A LA VIRGEN DE LAS AGUSTIAS
Para Cristóbal Zurera

Viernes santo de mañana

salí sin rumbo fijo

por callejuelas estrechas

paseaba solitario

por mi  Córdoba eterna

Gondomar, Tendillas, Calle Nueva

y de pronto esas columnas romanas

esas columnas inmensas

me detuve un momento y

las relacioné con  nuestra Semana Santa.

Pasión de un Cristo que sufre

por unas manos lavadas.

Sintiéndome tan culpable

como si lo crucificara

más que Pilatos y Anás

me dirigí hasta San Pablo

a purificar mi alma.

La Virgen de las Angustias

a lo lejos me miraba

y parece que decía: acércate

acércate y me acompañas.

Escalofríos sentí al contemplar

su mirada, qué amargura tan inmensa

y qué de perlas por lágrimas

con un hijo entre los brazos

qué ternura reflejaba.

¿Qué Cristo murió en la Cruz?

más bien murió entre sus brazos

mirándose cara a cara.

Apenas sin darme cuenta

observé que la Virgen estaba sola,

sola desde esa madrugada

ya se había terminado

su desfile por las calles y

por las almas de un pueblo

que le sigue alborozado.
Se había terminado la música

los tambores y trompetas

los gritos y las saetas.

Estaba sola

sola sin luces, sin velas, sin incienso

sin cura ni sacristán

vacío el confesionario

sin la vieja del rosario

sin hermanos cofradieros

ni la voz del capataz

que grita: ¿arriba con Ella al Cielo!

Sola con su Hijo en el regazo

y con su mirada tierna

una y otra vez siempre

a sus hijos perdonando.

Quedó mi alma sosegada

y al levantarme tranquilo

sentí en mi tal anhelo

que me parecía que estaba

solo con Ella en el Cielo.
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